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Así, en los textos españoles del banco de datos académico -textos que superan los 350
millones de formas- no hay rastro de esta voz.

En España, cuando se desea hacer una referencia inequívoca al organismo, se coloca, por lo
común, el sustantivo genérico institución precediendo al nombre propio:

«La institución del Defensor del PuebLo, en cuanto idea encarnada en normas jurídicas,
dispone de una serie de particuLaridades que Ladistinguen de muchas otras» (Giner de
Grado, Defensor del PuebLo [Esp. 1986]).

Esta solución, frecuente en el uso y perfectamente adecuada, es la que se adopta en el
artículo 54 de la Constitución española:

«Una Ley organzca regulará la institución del Defensor deL PuebLo, como alto
comisionado de las Cortes GeneraLes, designado por éstaspara la defensa de Losderechos
comprendidos en este Titulo, a cuyo efecto podrá supervisar La actividad de La
Administración, dando cuenta a las Cortes Generales».

La consecuencia de estas observaciones lingüísticas, que afectan tanto a la institución como
a la persona que la dirige, es que, para designar la institución, debe mantenerse la
denominación Defensor del Pueblo -precedida o no del sustantivo genérico- y que, en
cambio, para hacer referencia al cargo, debe establecerse la concordancia de persona en
función del sexo del referente. Por tanto, en el caso actual, los escritos oficiales deben
utilizar la expresión defensora del puebLo.

Para que conste a los efectos oportunos, extiendo el presente informe en Madrid, a 10 de
enero de 2013.
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